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Las muchas crisis que conmueven al mundo de hoy -del Estado, de la familia, de la economía, de la cultura, etc.- no constituyen sino múltiples aspectos de una sola crisis fundamental, que tiene como campo de acción al propio hombre. En otros términos, esas crisis tienen su raíz en los más profundos problemas del alma, de donde se extienden a todos los aspectos de la personalidad del hombre contemporáneo y a todas sus actividades. Esa crisis es principalmente la del hombre occidental y cristiano, es decir, la del europeo y de sus descendientes.


Plinio Corrêa de Oliveira.
Revolución y Contra-Revolución




A Jael, la justa, la que lucha contra los enemigos de Dios.
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PRÓLOGO



NICOLÁS GÓMEZ DÁVILA: PHILOSOPHIA PERENNIS Y GNOSIS MODERNA


«No se acude a Gómez Dávila para degustar las mieles de un pensamiento novedoso y vanguardista, sino para hallar, llenas de vida y belleza, las grandes verdades de la tradición perenne del pensamiento filosófico» escribe Carlos Andrés Gómez Rodas en el presente texto, y no hay afirmación más acertada para introducir al pensamiento de Nicolás Gómez Dávila y para entender el valor filosófico que reviste en nuestro siglo. De hecho, para el pensador colombiano, «la filosofía no se propone pintar objetos nuevos, sino darles su color verdadero a los objetos conocidos» (2005b, p. 31). Por lo tanto, no cabe duda de que Gómez Dávila, por su insistencia en utilizar la expresión de philosophia perennis en una época de historicismo y relativismo en la que no solo se encuentra lingüísticamente inusual, sino también filosóficamente invalidada por su carácter justamente ahistórico, se sitúa en esta corriente, aunque no reduzca esta philosophia perennis únicamente a la antigua filosofía (prisca philosophia). Es este detalle el que probablemente marca su singularidad, por no decir su originalidad, con respecto a pensadores tradicionalistas o, mejor dicho, perennialistas en sentido estricto, tal como el francés René Guénon, el italiano Julius Evola, el suizo Frithjof Schuon o el indio Ananda Coomaraswamy,1 negándose a cualquier compromiso con la filosofía moderna y contemporánea, por lo que es incapaz de reconocer en ellas la eventual permanencia de preguntas y la posibilidad de renacimiento de respuestas. Es por eso que el colombiano asigna una tarea hermenéutica al auténtico historiador de la filosofía: «La tarea del historiador de la filosofía está en traducir la jerigonza filosófica de cada época en el léxico de la philosophia perennis» (2005e, p. 165).


Según su concepción, esta filosofía perenne, más que un contenido fijo, es un método que se elabora a partir del cuestionamiento con la lectura y la comprensión de los grandes autores de la tradición filosófica: «La lectura de los grandes filósofos no enseña qué debemos pensar, sino cómo debemos hacerlo» (2005a, p. 302). Comparte, sin embargo, la idea expresada por Leibniz, según la cual existiría una tradición filosófica formada por verdades permanentes, más allá de sus transformaciones históricas y terminológicas. «No son las verdades de la philosophia perennis lo que se derrumbó, sino la estructura de argumentos retóricos en que se sustentaban» (2005b, p. 433). Cuando Leibniz, a quien se le atribuye la paternidad de esta fórmula de «una cierta filosofía eterna» (perennis quaedam Philosophia) que evoca en una carta a Rémond, del 26 de agosto de 1714, piensa en una misma verdad que habría sido compartida por todos los filósofos anteriores, pero que se encontraría, sobre todo, oculta entre los antiguos y cuyas huellas habría que descubrir. Podríamos ir más lejos en el sentido de Gómez Dávila, argumentando que la filosofía perenne responde, de la misma manera, en diferentes formulaciones, a los mismos problemas planteados de modos distintos, desde que el hombre piensa. Por lo tanto, no hay corpus formal constituido por esta filosofía, sino que se diseminaría por el corpus filosófico clásico, lo que algunos llaman también la Tradición con mayúscula o la Sophia perennis y, tal vez, incluso, mucho más allá.


De esta idea de una perennis filosofia o Sophia perennis se deduce que los principios fundamentales de la metafísica solo pueden redescubrirse y que no puede haber verdaderas innovaciones en este ámbito. En realidad, la expresión misma de philosophia perennis, antes de Leibniz, provendría de un humanista italiano del siglo XVI, responsable de la biblioteca del Vaticano, Agostino Steuco (1497-1548), que redactó en 1540 un tratado, precisamente titulado De perenni philosophia, tratando de sintetizar y popularizar corrientes de la filosofía antiaristotélica contra la Escolástica, entonces todavía dominante. Steuco era un heredero del neoplatonismo florentino, representado por Marsilio Ficino (1433-1499), según el cual existía una unidad metafísica del platonismo y del cristianismo, que denominaba, por su parte, o bien prisca theologia (antigua teología), o bien prisca philosophia o también philosophia priscorum (antigua filosofía). Ficino establece así una genealogía de esta teología antigua y eterna desde Zoroastro, Hermes Trismegisto, Orfeo, Aglaofemo, luego Pitágoras y, finalmente, Platón. Tras los pasos de Ficino, Gómez Dávila prosigue esta genealogía hasta el siglo XX y la originalidad, mas no la «novedad» de su propósito filosófico reside aquí: volver a los orígenes del pensamiento, es decir, del cuestionamiento filosófico y seguir las huellas de la prisca o philosophia perennis hasta en la filosofía moderna y contemporánea.


Pero como bien lo resalta Carlos Andrés Gómez Rodas en su investigación, según Gómez Dávila, este problema original de la filosofía se vincula con el problema teológico y religioso en sí mismo. En palabras del pensador colombiano: «El criterio clandestino de toda opción filosófica es la implicación, o no-implicación de una trascendencia» (2005a, p. 303). De ahí la importancia en su pensamiento del catolicismo como heredero, en su doctrina, de los principios metafísicos de aquella philosophia perennis o prisca theologia y, paralelamente, de su crítica feroz al gnosticismo moderno, como secularización y, por lo tanto, perversión de la esperanza cristiana, lo que el filósofo austro-estadounidense Eric Voegelin llamó «inmanentizacion del eschaton». De hecho, según Gómez Dávila, siguiendo a Eric Voegelin, en cuya lectura profundiza y cuyas tesis radicaliza, sería a la gnosis antigua a la que habría que remontar para comprender el mundo moderno, sus errores y sus horrores. ¿Cómo resume el filósofo colombiano el principio del gnosticismo? Por una «divinización del hombre»: «El solo conocimiento no puede salvar sino siendo acto de un sujeto que se conoce a sí mismo como esencia salvada. Gnosis es divinización, tautológicamente» (2005c, p. 194).


Es esta misma concepción de la gnosis antigua y, específicamente, una concepción del alma como Pars Dei, según la palabra utilizada por los estoicos,3 que se va a desarrollar con el pelagianismo y desembocar, en la época moderna, en el «dogma» laico y rousseauniano de la bondad natural del hombre,4 fuente de la filosofía de la Ilustración, del Iluminismo y del Racionalismo, corrientes que son resurgimientos de la gnosis antigua en el ideario moderno, como bien lo explica Carlos Andrés Gómez Rodas siguiendo los pasos de Nicolás Gómez Dávila.


Sin embargo, lo que caracteriza el pensamiento de Voegelin respecto a este punto es ver, en el proceso de «secularización», no tanto una pérdida de la dimensión de lo sagrado y lo espiritual, sino un acto en sí mismo espiritual, iniciando una relación con lo sagrado. En este sentido, las «religiones políticas» son «religiosas» ya que son, en su opinión, cristalizaciones sagradas y axiológicas de la realidad, a saber, que «cristalizan este sagrado en torno a una realidad intramundana», como el Estado, el soberano, el pueblo, la raza, la clase, etc. El aporte de Gómez Dávila consiste en la radicalización y ampliación de este concepto de «religión política» -que Voegelin reservaba, sobre todo, para los totalitarismos nazi y comunista- incluyendo en él a la democracia moderna. El colombiano comprende que el objetivo político de la democracia moderna es secundario o derivado y que la secularización no es más que la consecuencia de un objetivo principal que pertenece a otro orden. Leyendo a De Maistre, Bonald, Burke y, sobre todo, a Donoso Cortés, sabe que toda política supone un principio teológico o, parafraseando a Clausewitz, que la política no sería más que la continuación de la teología por otros medios, problema que ha sido llamado en la filosofía moderna «teológico-político». Ahora bien, ¿cómo definir teológicamente este motivo, el que determina su nacimiento? La democracia es una religión antropoteísta. ¿Qué significa eso? Que la opción teológica que sustenta su concepción y extensión es la asimilación del hombre a un dios. La democracia es una religión, pero toma al hombre como divinidad. En consecuencia, según Gómez Dávila, su doctrina es una «teología del hombre-dios». De alguna manera, el autor bogotano derroca aquí la famosa dialéctica de Feuerbach expuesta en La esencia del cristianismo (1841) en la que este explicaba que Dios no era más que una objetivación de los atributos humanos, en suma, un antropomorfismo ideal o idealizado, una proyección de cualidades humanas a Dios: «Todas las determinaciones del ser divino son determinaciones del ser humano». Más exactamente, según Feuerbach, el hombre afirma en Dios lo que ha negado en sí mismo, por lo que definirá a Dios como «el ser alienado del hombre». Ahora bien, según Gómez Dávila, se observa, más bien, el movimiento contrario: un teomorfismo, es decir, una transposición de las cualidades divinas al ser humano, lo que habría que denominar mejor, en sentido estricto, un antropoteísmo. En realidad, no se trata más que de la recuperación por el hombre de las cualidades objetivadas anteriormente en la divinidad, es decir, en suma, del paso de la alienación a la liberación.


Aunque Voegelin había insistido mucho sobre el momento joaquinista en el crecimiento del gnosticismo moderno en The New Science of Politics, no hay que pasar por alto este momento feuerbachiano, tanto para sí mismo como para su posteridad, entendiéndose la influencia considerable del autor de La Esencia del cristianismo en la doctrina de Marx y el giro radical que representan estos dos filósofos en la inmanentización del eschaton cristiano y, por lo tanto, en el crecimiento del gnosticismo o el paso de la antigua a la nueva gnosis hasta desembocar en el nihilismo. Aquí reside el aporte gomezdaviliano a la comprensión del mundo moderno y de sus ideologías mortíferas: «Muerto Dios, a los pobres titanes no les queda sino emprender la urbanización de la tierra» (2005b, p. 169).


Michaël Rabier


Doctor en Filosofía


Miembro asociado del LIPHA (Laboratorio Interdisciplinario de Estudios de lo Político Hannah Arendt)-Universidad París-Este.





INTRODUCCIÓN



El camino que recorre el pensamiento moderno hasta la proclamación nietzscheana de la muerte de Dios comienza con la antinomia teocentrismo-antropocentrismo, que presenta como antagonistas a Dios y al hombre.


No obstante, la carencia de fundamentos metafísicos firmes y sólidos para la dignidad y los derechos del hombre hace evidente, en plena posmodernidad, la necesidad de replantear las relaciones entre la persona y su fundamento trascendente, superando la oposición antes descrita en una nueva concepción del hombre, que lo entiende, en todo su valor, como creación de un Dios personal, principio y fin de la aventura humana.


El trabajo intelectual de don Nicolás Gómez Dávila (1913-1994), aforista colombiano, se constituye en una pieza de infinito valor para acometer la tarea propuesta, a saber, buscar fundamentos sólidos en una época marcada por el nihilismo y el sinsentido, para la que tal proyecto parece utópico, absurdo e inútil.


Cuestionando los cimientos del pensamiento moderno, defendiendo el realismo metafísico y situándose como un adversario radical del principio de autonomía que inspira el ideario de la Ilustración, Gómez Dávila conduce a sus lectores por un sendero que, de la razón natural, lleva a la teología natural o teodicea, según el rumbo transitado en los grandes representantes de la filosofía perenne de la Escuela de Atenas y los grandes autores de la tradición cristiana medieval, que coronan el esfuerzo racional de los griegos con la teología dogmática y sobrenatural, que vincula estrechamente la razón y la fe en la revelación bíblica.


A casi veinte años de su muerte, Nicolás Gómez Dávila sigue siendo un desconocido para muchos de sus compatriotas. Este hecho resulta aún más sorprendente cuando se toma en consideración la estima de que goza en el continente europeo, donde se han realizado varios congresos, foros y seminarios dedicados a su obra, se dictan cursos universitarios sobre su pensamiento y pueden contarse ya numerosos estudiosos de sus ideas.


Así pues, la investigación, cuyos resultados aquí se presentan, busca también ser el primer paso en un intento de sistematización, interpretación y reflexión sobre el papel que tiene la cosmovisión religiosa de Gómez Dávila en la globalidad de sus textos, considerando, además, que las temáticas abordadas a lo largo de su obra desembocan en una pregunta por la teología natural y en una crítica explícita a lo que él denomina la religión antropoteísta, entendida como fundamento teológico de la democracia moderna y concepto clave para la comprensión profunda del inmanentismo inherente al proceso de secularización de la cultura occidental.





NADAR CONTRA LA CORRIENTE



UNA APROXIMACIÓN A LA VIDA Y EL PENSAMIENTO DE NICOLÁS GÓMEZ DÁVILA





Breve esbozo biográfico



«El único que agradece a la vida lo que la vida le da, es el que no espera todo de la vida».


Escolios a un texto implícito (Tomo II, p. 153)


Si bien el todavía reducido grupo de colombianos que conocen el trabajo del pensador sabanero siente orgullo de contar con tan ilustre nombre entre los autores destacados de la pasada centuria, y celebra que su obra sea objeto de interés en Europa y los Estados Unidos, los hechos que marcan la vida del autor, su permanente diálogo con la tradición filosófica del continente europeo y las corrientes de pensamiento de las que se siente heredero sugieren que, por lo menos, no es descabellado preguntarse, una y otra vez: ¿Quién es, en definitiva, Nicolás Gómez Dávila? ¿Cómo es posible que en Colombia haya un pensador de su talla?


Pregunta muy similar a esta se hacía Álvaro Mutis en el breve artículo que escribió para el número 542 de la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en 1988. Allí señalaba:


La publicación que hace el Instituto Colombiano de Cultura de Escolios a un texto implícito de Nicolás Gómez Dávila, propone algunas consideraciones sobre un hecho insólito. Me refiero, en primer término, a la creación y edición de una obra prima del pensamiento occidental, como es el caso del libro que nos ocupa, en una modesta república cuya trayectoria en esta vasta y majestuosa órbita sería en vano rastreada por el más minucioso de los observadores y estudiosos. ¿Cómo pudo suceder un hecho semejante? (p. 23).


Responder a estas preguntas iniciales puede ser el pretexto indicado para comentar algunos acontecimientos significativos en el itinerario existencial del autor en cuestión, y además, hará posible identificar las claves de su pensamiento, configurado con el paso de los años a partir de la lectura, el diálogo, la reflexión solitaria, la escritura y una honda piedad religiosa como católico acérrimo y practicante, elemento, este último, de ninguna manera despreciable para entender su ideario personal:


Punto de anudamiento entre la contemplación distante y la participación comprometida, el Dios de Gómez Dávila -que es el del catolicismo- constituye la fuente de una operación discursiva que define una estrategia política mayúscula: sostener al mismo tiempo el compromiso de la fe, la recepción crítica de la filosofía, la celebración de la literatura, el repudio de la Modernidad e, in extremis, el de sus expresiones sólo aparentemente opuestas, esto es, la democracia liberal y el marxismo (Cabanchik, 2014, p. 57).


Nacido en Santafé de Bogotá, Colombia, en el seno de una familia de la clase alta, viajó a París a los seis años, donde recibió una educación humanístico-cristiana en un colegio benedictino, cuyo nombre nunca quiso revelar. José Miguel Serrano, profesor titular de Filosofía del Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, en su maravilloso libro Democracia y nihilismo. Vida y obra de Nicolás Gómez Dávila, ofrece valiosos datos sobre el núcleo familiar de don Nicolás, útiles a la hora de comprender el contexto en el que nació y los perfiles que definieron su personalidad y su carácter:


Sabemos que nació el 18 de mayo de 1913 en el hogar de Nicolás Gómez Saiz y Rosa Dávila Ordóñez, situado en Bogotá en la carrera 8 con calle 16. Sus padres se habían casado el 24 de abril de 1904 en el que sería el segundo matrimonio de Nicolás Gómez Saiz. En el primero había tenido dos hijos, Hernando e Isabel Gómez Tanco. Del segundo tuvo tres hijos: el mismo Nicolás, su hermano Ignacio, de notable influencia en el salto a la publicación de los primeros escritos gómezdavilianos, y Teresa. La familia Gómez Saiz se establecería en París alrededor de 1920. Es pues plausible que, tras la vuelta de las congregaciones religiosas a Francia tras la Primera Guerra Mundial, Nicolás Gómez Dávila pudiera estudiar como se dice en un centro benedictino en París. Su inglés lo adquirió en temporadas que pasó con su hermano Ignacio en Inglaterra. Sin embargo, don Colacho no gustaba hablar de sus años escolares, no sabemos si por alguna experiencia desagradable al margen de la neumonía que lo mantuvo en casa durante dos años (2015, pp. 26-27).


Debido a la neumonía referida por Serrano, tuvo que terminar su formación con preceptores privados, en su propia casa. Fue así como consiguió una familiaridad con las lenguas clásicas, que le permitiría acceder a la lectura de los grandes representantes de la tradición antigua en su lengua original, de ahí también el aprecio de Gómez Dávila por el griego y el latín que se manifiesta numerosas veces a lo largo de su obra: «Sin latín ni griego es posible educar los gestos de la inteligencia, pero no la inteligencia misma» (2005b, p. 259) y, aún más, según lo que puede leerse en los Nuevos Escolios a un Texto Implícito Tomo II, su lectura resulta una terapia para el alma en medio de los afanes característicos de la Era Moderna, en la que siempre se sintió un exiliado: «No leer durante un tiempo sino latín y griego es lo único que desinfecta un poco el alma» (2005d, p. 114).


Fuera de su admiración por las lenguas clásicas, es evidente que reconoce la grandeza de los textos en los que se revela su belleza, los mismos que aprendió a querer tempranamente y entre los cuales delata alguna afición muy particular: «La lectura matutina de Homero, con la serenidad, el sosiego, la honda sensación de bienestar moral y físico, de salud perfecta que nos infunde, es el mejor viático para soportar las vulgaridades del día» (Gómez Dávila, 2003, p. 210). Por otra parte, en la misma obra, titulada Notas, afirma enfáticamente que «los clásicos griegos y la Biblia, leídos lentamente, con minuciosa atención, bastan para enseñarnos lo que la humanidad sabe de ella misma» (p. 237).


Consciente de que los lugares comunes de la tradición occidental son pauta que no engaña, bebe de la fuente en la que estos nacen:


Los lugares comunes son la sanidad de la inteligencia, pero resignarnos a ellos es colaborar a nuestro embrutecimiento. Por eso la lectura de los clásicos griegos y latinos es tan necesaria, ya que allí encontramos el lugar común expuesto con tranquila plenitud y con la conciencia deliciosa de un fresco descubrimiento (Gómez Dávila, 2003, p. 355).


Un cálculo aproximado, a partir de los datos suministrados por el filósofo italiano Franco Volpi en El solitario de Dios, permite deducir que Gómez Dávila permaneció en París de 1919 a 1936, con breves estadías veraniegas en Inglaterra que complementaban su formación. El adolescente bogotano, inquieto intelectualmente y poseedor de una fina y educada sensibilidad, presenció en aquel entonces el fortalecimiento del movimiento político conocido como Acción Francesa, de tendencia antimoderna y profundamente crítico de la democracia y los valores inspirados en la Revolución de 1789. Dicha agrupación encontraba en la restauración del sistema monárquico la única solución posible a la crisis por la que atravesaba la nación francesa.


Este movimiento político fundado por Charles Maurras (1868-1952) influyó en la configuración de la idiosincrasia antimoderna de Gómez Dávila (Lavina, 2012) y marcó los años decisivos de su juventud. Mauricio Galindo lo describe con las siguientes notas:


Esta liga, a pesar de contar entre sus filas una pequeña minoría de la vasta nación francesa, logró inspirar en una juventud desesperanzada ideales de supremacía nacional y recuperación de una gloria perdida, premonitoria de los movimientos de corte fascista que harían carrera algunos años más tarde en el resto de Europa. Habiendo crecido en un mundo incierto y cambiante, Acción Francesa representó para estos jóvenes el regreso a los valores tradicionales que, según esta, ya una vez habían hecho de Francia la nación más poderosa de la tierra. Los unía una mentalidad anarquizante, un desprecio por la democracia y por todo aquello que representara una modernidad corrupta, industrial y capitalista. En el centro de poder, unificando todas las fuerzas y dirigiendo el pueblo con visión mesiánica, estaba el rey, cuya figura tutelar era indispensable para el restablecimiento glorioso de una sociedad en decadencia. Maurras, que había llegado a París proveniente de la región de Provence, y habiéndose abierto carrera como periodista, encaminó muy pronto sus esfuerzos a atacar todo elemento contaminado con la presencia foránea y judía. Pregonaba una doctrina política caracterizada por la «acción», que contraponía a la debilidad del sistema democrático, al cual calificaba de «afeminado» por su inevitable recurso a la negociación y debate, que hacían imposible la adopción de medidas oportunas y heroicas cuando así lo requiriese la situación. En torno a sí agrupó a una verdadera pandilla de jóvenes, que muy a la manera de los surrealistas, organizaban vistosas demostraciones cuyo objetivo primordial era el de producir desconcierto en la opinión pública (2000, p. 19).


Aunque el Papa Pío X se mostró favorable a algunas ideas de Maurras considerándolo, probablemente, un aliado útil en su lucha antimodernista, y Benedicto XV guardó un prudente silencio al respecto, con vistas a no agudizar ni agravar un problema eclesiástico que podía trascender a otros órdenes, el Papa Pío XI condenó a la Acción Francesa el 29 de diciembre de 1926, con un argumento que no solo explica la magnitud que alcanzó dicho partido, sino que también se constituye en dato capital para comprender mejor el ambiente intelectual, político y cultural en el que se formaba la joven generación a la que pertenecía Gómez Dávila.


Aun cuando también se le conoce como un Papa antimoderno, Pío XI no encontró ortodoxas las tesis centrales del movimiento inspirado por Maurras y, ante todo, lo señaló por ejercer demasiada influencia sobre la juventud católica en Francia y Bélgica. No obstante, entre los mismos católicos, la aparición de Acción Francesa generó división. Mientras unos miraban con recelo las propuestas de Maurras y su compañero León Daudet, un sector de la derecha católica y aristocrática5 encontró en ellas la fuerza necesaria para combatir el anticlericalismo, el modernismo y las tendencias republicanas, con la seguridad de que también estarían defendiendo así sus privilegios sociales.
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